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Los 90 años de nuestro SINDICATO MÉDICO DEL 
URUGUAY nos llenan de regocijo, esperanzas y anhelos. 
Pero también de preocupaciones y desafíos. ¿Qué signifi cado 
tiene hoy el SMU, en la proyección del recuerdo de aquel in-
olvidable 11 de agosto de 1920? Quizás vivamos hoy un mo-
mento crucial que probablemente muchos colegas siquiera 
imaginan.  El 11 de agosto del 2010 nos encontrará en el cru-
ce de caminos más importante de toda la historia de nuestra 
medicina. Decíamos no hace mucho “alguien hizo creer que 
el médico era una mala especie, insensible a los problemas 
de su gente. Pero esto no es casualidad: todos los Sistemas 
de Salud dirigistas y reguladores de la medicina conllevan 
como primer paso estratégico la construcción de esta ima-
gen negativa del médico en la sociedad, desarticulando pro-
lijamente sus mecanismos de protesta social y reivindicación 
gremial. La razón es simple: el sistema funciona a expensas 
del deterioro de las condiciones salariales y de trabajo del 
médico, verdadero sostén de la salud.” Los hechos, la rea-
lidad toda, -con el inconstitucional saqueo de las Cajas de 
Auxilio incluído- parece darnos, tristemente, la razón.  Para 
la tendencia dominante que dirige el país desde hace un 
buen tiempo, los objetivos de los médicos parece que son “la 
explotación de los enfermos y la enfermedad” y sus objeti-
vos “están desnaturalizados”. Pero ¿Quién mide los objetivos 
e idoneidad de estos nuevos organizadores? ¿Cómo es que 
se autoconsagraron como únicos portadores de los mejores 
objetivos humanistas y benefactores? ¿Desde qué pedestal 
nos dicen que son tan buenos para administrar los dineros 
de los demás, cuando fueron tan inefi cientes en la adminis-
tración de las empresas médicas que les tocó dirigir y admi-
nistrar? ¡Qué dirían hoy nuestros pioneros Turenne, Simeto, 

Praderi, Castells ante tanto despropósito!  La Unión Gremial 
Médica ha asumido con responsabilidad pero con fi rmeza la 
defensa de los postulados fundacionales esenciales del SMU. 
También debemos aprender la enorme lección de la historia 
reciente de nuestro gremio. En los últimos años los colegas 
tomaron otras formas de organización, de reivindicación 
gremial, de nuclearse y compartir su vida académica y pro-
fesional, su vida médica en defi nitiva. Esto está allí, es una 
realidad irrefutable, y son las Sociedades Científi cas quirúr-
gicas y médicas. Hoy esas Sociedades inician un  proceso de 
re-encuentro con el SMU. Pero que nadie se confunda. Si las 
Sociedades científi cas están hoy recorriendo un camino co-
mún con el SMU, es para transformar un Sindicato rehén de 
condicionamientos ideológicos  que tuvimos en estos años. 
No para ser “domesticadas”. ¿Quienes nos hicieron creer que 
debemos disculparnos por querer mejorar nuestra vida y la 
de nuestras familias, por nuestras aspiraciones, por nuestros 
deseos de crecimiento y superación, por ser mejores día a 
día en nuestra profesión? ¿Donde está escrito que debemos 
ser esclavos de los burócratas de turno, que determinan los 
parámetros morales de nuestra existencia? Este gran cambio, 
cultural y de las mentalidades, el  que se opera en la intimi-
dad de la conciencia de cada médico, es el que convoca hoy a 
la Unión Gremial Médica al enorme desafío. El camino está 
trazado, y es, dramáticamente, el que debemos seguir para 
no perder la grandeza de nuestra profesión, que hizo grande  
a la medicina del país, mucho antes que a cualquier plani-
fi cador  creyera que el país empezaba con él. Estos 90 años 
nos encuentran de pie en la defensa de estos ideales, que más 
tarde o más temprano, volverán a fl orecer como en aquel lu-
minoso día de agosto de 1920. Que así sea.
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